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La cultura política 
y la interpretación 
de las transiciones 
a la democracia. 
(Notas sobre el caso 
español) 

María Luz Morán 

Transiciones y cultura 
política 

einte años después de la muerte de 
Franco, la fecha simbólica que sole- 
mos aceptar para marcar el origen 

del proceso de cambio político que desembocó 
en la instauración de la democracia en España, 
la literatura en torno a su historia y a la natu- 
raleza del cambio es abundante. Contamos ya 
con memorias escritas por muchos de los acto- 
res políticos más relevantes y con estudios que 
desgranan minuciosamente la concatenación de 
acontecimientos que conformaron lo que ha si- 
do considerado durante mucho tiempo como 
uno de los máximos ejemplos de una transición 
pacífica desde un régimen autoritario (o dicta- 
torial) a uno democrático. .Pero, sobre todo, se 
han llevado a cabo, desde la sociología y ka cien- 
cia política, investigaciones de diversa naturale- 
za que han tratado -de sistematizar, dentro de 
marcos generales de estudio del cambio político, 
las condiciones, la naturaleza, el desarrollo y las 
consecuencias de la transición. 

El interés por el tema se fue ampliando, ade- 
más, en. los años posteriores a los procesos de 
democratización español, griego y portugués 
habida cuenta de la quiebra o desmantelamien- 
to de las dictaduras iberoamericanas desde fina- 
les de la década de los setenta y, diez años más 
tarde, de la convulsión que provocó la caida del 
muro de Berlín y el inicio del tránsito hacia la 
democracia en los países del Centro y Este de 
Europa. Algunos autores han llegado a hablar 
de la «transitología» para referirse, con una de- 
nominación no exenta de crítica, no tanto a la 
avalancha de estudios sobre estas formas parti- 
culares de democratización sino, sobre todo, a 
la corriente teórica predominante sobre la que 
se basan una buena parte de estas investiga- 
ciones. 

En el caso español, que nos ocupará a lo lar- 
go de estas paginas, existen algunos temas recu- 
rrentes que, desde los primeros momentos, 
constituyen puntos de referencia ineludibles a la 
hora de analizar el modo en el que se llevó a 
cabo el cambio político. Uno de ellos es, sin 
duda, el de la cultura política; es decir, la natu- 
raleza de las creencias, actitudes y valores de los 
españoles con respecto al sistema político (por 
utilizar la definición clásica de Almond y Verba 

Dpto. de Sociología 1, Facultad de CC. Políticas y  Sociología, Universidad Complutense, Madrid. 
Politica y Sociedad, 20 (1995), Madrid (pp. 97-110) 



98 María Luz Monín

(1963)) y elpapelqueaquéllosjugarontanto en y el conflicto. Un modelo ajenoa todaposibili-
la creaciónde las condicionesiniciales que po- dad de incorporarlas dimensioneshistóricas y
sibilitaron la realizaciónde unatransformación de cambio socialde las sociedadescontemporá-
pacífica como en la consolidacióny funciona- neas.
mientode la nuevademocracia. A mediadosde la décadade los setentala

El estudio de la cultura política ocupa,por crítica a la versión «convencional>’de la teoría
consiguiente,un lugar muy destacadoen las de la cultura política se encontrabaen pleno
principales interpretacionesde la transición auge,tantodesdelosdefensoresde la sociología
política españolay, de hecho, la información crítica como desde los presupuestosde las
existentesobreesteaspectoparticular es abun- teoríasde la elecciónracional. Se seguíanreali-
dante. Unos datosque provienen,sobretodo, zandoestudiosde cultura política,es cierto,pe-
de encuestasde opinión y queseremontan,ade- ro que repetíansimplementeel modelo clásico
más,a finales de la décadade los sesenta.Sin formulado años antes por Almond y Verba.
embargo,la propia ~<centralidad»del concepto Habríaque esperarcasi diez añosparaque co-
de cultura política es un hecho que merece,al menzaraa producirseun verdaderogiro teórico
menos,unaprimeraconsideración.¿Cuálesson y un «retornode la cultura al primer plano»en
las razonesque nospermitenentenderqueeste elanálisispolítico y social.Peroes precisamente
tema hayasido una referenciaconstantedesde en estemomentode «decadencia’>en el que los
el inicio del cambiopolítico y, al mismotiempo, estudiosde cultura política adquierenuna espe-
por qué ninguna de las respuestasqueha pro- cial importanciadesdelos primerosanálisisde
porcionadoparecehabersido plenamentesatis- los procesosde cambiopolítico en España.
factoria? Y, finalmente,¿tiene sentido seguir
empeñándoseen defenderla validezde trabajar
desdeunaperspectiva«culturalista>’ en el estu-
dio de la vida política democráticaespañola? El enfoquefuncionalista

Desdesusprimerasformulacionesa finales de
los años cincuenta, el concepto de cultura
política suscitó en el senode la sociología un as versiones funcíonalístasde las
amplio debatequecontinúaabiertoen la actua- transiciones explicaron el cambio
lidad. Las dificultadesde conceptualizacióndel político como unaadecuación~<na-
binomio cultura-política han estado íntima- tural>’ del sistema político a unos
menteasociadasa la reflexión, centralparatoda procesospreexistentesde mutacióneconómica
la antropologíay la sociologíaclásicas,en torno y social. En sociedadesen las quese habíanso-
al papelde la cultura en la constituciónde las brepasadodeterminadosumbralesdedesarrollo
sociedadeshumanasy en la determinaciónde la económico y se habían producido, paralela-
acciónsocial. Pero,además,a lasambiguedades mente,transformacionesimportantesen la esfe-
de conceptualizacióny de operacionalizaciónde ra social secumplíantodaslas condicionespara
la culturacomocategoríade análisissocial hay que se edificara el tipo de sistemapolítico que
que añadirel hechode que su insercióndentro correspondíaa las sociedadesmodernas:los sis-
de la sociología se producede la mano de la temasdemocráticosque ya se habían instaura-
escuelafuncionalistay, en concreto,a travésde do en la «primeraola de la modernización>’en
la obra de T. Parsons.La noción de cultura buenapartede lospaísesde la Europaocciden-
política, como se ha repetidoya hastala sacie- tal y en América del Norte. El agotamientode
dad,se ha visto lastradapor una seriede con- los regímenesautoritarios en sociedadesque
notaciones«ideológicas’>que parecíanconver- cumplíanestos requisitosno hacíasino corro-
tirIa en un instrumentode defensade un modelo borarlos postuladosde la granteoría de la mo-
de modernizacióny de unaconcepciónde un dernización’.Dentro de estemarco, la referen-
sistemademocráticolimitados. Su inclusión en cia al papelde la cultura política erainevitable:
el análisis social nos remitiría, en suma,a un el procesode modernizaciónimplicaba necesa-
discursode exaltacióndel orden social y de la riamentela transformaciónde los sistemasde
estabilidadde las sociedades«avanzadas’>inca- valores y creenciasde los individuos y su ade-
paz de dar cuentade su verdaderanaturaleza: cuación a una nueva realidad social marcada
la desigualdad,la diversidad,la fragmentación porel aumentodel ritmo del cambio,la diferen-
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ciación y la institucionalización.De este modo, realización de unos pactos que posibilitan la
el inicio de la democratizacióndebería estar realizaciónde un cambiopacífico.Lo realmente
precedidopor la construcciónde las basesde destacableen el caso españoles que las élites
unaculturapolítica cercanaa lo queAlmond y políticas pudieronalcanzarun consensobásico
Verba habíandefinido como «cultura cívica”, sobreel que se erigió unapolítica de negocia-
La consecuciónde un nivel aceptablede legiti- ción y de pactos en los que la construcciónde
midaddel nuevosistemapolítico dependíade la un sistemademocráticofue, en todo momento,
extensiónde estanueva cultura entre amplias el objetivo último a alcanzar2.
capasde la población.En definitiva, la interpre- Los distintos autoresque trabajan en esta
tación funcionalistade la transición «necesita- perspectiva,quealgunosautoreshandenomina-
ba>~ seguir situando el concepto de cultura do la «escueladel pacto>’ (Edíes,1995),difieren,
política en el centrode todasu argumentación. sobretodo, en el papel queotorgan a las «ma-

Pero la perspectivafuncionalistano consti- sas»comoactoressignificativosen el procesode
tuyó, al menosen el casoespañol,la corriente transición. La reciente conmemoraciónde los
quecontribuyóde maneradecisivaal estudiode veinte añosdel inicio de la transiciónha visto
lastransicionespolíticasy que seconvirtió en el reabrirsela polémicaentreaquéllosquedefien-
modelopredominante.La crítica a la aplicación den unaconcepciónde la transicióncomo dia-
del esquemafuncionalistay su incapacidadde léctica entreel «pactodesdearriba» y la «pre-
dar cuentade la singularidady la complejidad sión desde abajo» (Maravalí, 1982) y los que
deestosprocesosfue rápidamenteresaltadapor confinan a los españolesa un papel de meros
aquelgrupo de autoresque se hanconvertido espectadores(López Pintor, 1982). Pero, en
en los referentesprincipalesen estecampode cualquiercaso, todos los defensoresde la co-
estudio(Maravalí, 1982; O’Donnell y Schmitter, rrientedel «pacto»incluyenel estudiode la cuí-
1986; Pzreworski,1991). Estacorrienterechazó tura política como partedestacadade susinter-
el argumentode la «funcionalidad>’del cambio pretaciones.Al tiempo que evitan retomar las
político y, sobretodo, la idea de que tanto el polémicasacercade su ambigúedadconceptual
origen del procesocomo su fin estuvieranpre- y de sus dificultades de operacionalización,la
viamentedeterminadospor la existenciade una cultura políticase convierteen estosestudiosen
modernizaciónanterior. Del mismo modo, se lo que J. Alexander(1982) ha denominadouna
ponía también en cuestión otra consecuencia «categoríaresidual».
importantequesubyacíaal análisisfuncional:la En definitiva, lo que verdaderamentepreocu-
pretendidamayor eficiencia de los regímenes pa a estosestudiosos(y su aportaciónmásim-
autoritariosparaponeren marchael procesode portante)es llegar a determinaren qué medida
modernizacióny de desarrolloeconómicoque se cumplíanentrelos españoleslos requisitosde
conducía,por lo tanto,aunaciertajustificación una cultura política «favorable»(o funcional)
de los mismos(Maravalí, 1995). parala instauraciónde un sistemapolítico de-

mocrático.En la medidaen quela «foto fija» de
estos sistemasde creencias,valoresy actitudes
coincidiera,al menosen susrasgosbásicos,con

La escueladel pacto los de los ciudadanosde las democraciasocci-
dentalesse garantizabaelcumplimientode una
de las precondicionesbásicassobre las cuales

lestudio de las transicionestrató, podía establecerseel «juego’> de las élites po-E consiguiente,de evitar el énfasis líticas: un «público» predispuestofavorable-
en los factoresestructuralesen la ex- menteparaaceptarcambiossígníficatívosen la

plicación del cambio político y, sobretodo, re- esferapúblicay, porlo tanto,en la organización
saltóla importanciade las élites políticasen su de la vida política de sus comunidadesy en las
dirección. El factor decisivo que determinala relacionesquecomo ciudadanosestablecencon
naturalezade la transición y sus posibilidades ellas. A pesarde que la mayoríade estasinves-
de éxito resideen el modo en que los distintos tigacionesutiliza técnicasde análisis longitudi-
actorespolíticos (entendidossiemprecomo éli- nal que tratan de evaluar los posiblescambios
tes) que van configurándosea lo largo del pro- que los rápidos procesos de socialización
cesodiseñanestrategiasquedesembocanen la política provocanen los sistemasde valoresy
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creenciasde los españolesy en la naturalezade lar en el senode la sociología.Se estánabriendo
susprácticasparticipativas,la culturapolíticase nuevasvías de reflexión que permiten reivindi-
emplea esencialmentecomo una categoríade carla convenienciadecontinuartrabajandocon
análisisestática.Es el telón de fondo en el cual un concepto renovadode cultura política5. A
se sitúan los actoresy sobreel que se pueden partir de unacrítica a las limitacionesdel aná-
analizar sus movimientos en sus complejas lisis económicoen sociología y por mediode la
«partidasde ajedrez”.En estesentido,es espe- recuperaciónde la tradición filosófica de la fe-
cialmentesignificativo el hechode que la prác- nomenologíay de la hermeneútica,asícomode
tica totalidaddelos estudiosde cultura política la discusiónde la antropologíacontemporánea
se hayacentradoen la consideraciónde la cuí- en torno al conceptode cultura6,se ha llegado
tura política de los españoles,es decir de los a hablar, parafraseandola ingenosaexpresión
ciudadanosen su conjunto,mientrasque se ha de T. Skocpol,de un «retornode la culturaa un
prestadounamenor atencióna la posibleexis- primer plano»7.
tencia de «subculturaspolíticas»específicasge- Sin entraren unaexposicióndetalladade las
neradasa partirde lasprincipaleslíneasde frac- aportacionesy de los problemasa los que se
tura que dividen a la sociedadespañola.Igual- enfrenta estanueva direcciónde estudio,cabe
mente,las investigacionessobreeldesarrollode afirmar, simplemente,que uno de sus principa-
culturaspolíticas en las organizacionespartidis- les objetivoses llegar a establecerlos elementos
tas o en sectoressignificativosde las nuevaséli- culturales (símbolos, lenguajes, mitos, retóri-
tes políticasson casi inexistentes, casetc.) queproporcionansentidoa los actores

Una vez comprobadoque,efectivamente,los políticos. Es decir, aquellosrecursosmediante
rasgosbásicosdela culturapolítica de losespa- los cualeslos individuos interpretanla realidad
ñoles se correspondíancon las de los ciudada- de la esferade lo público y con los que pueden
nos de nuestro entornooccidental sólo cabía definir susestrategiasy llevar a cabosus accio-
unadoble vía de desarrollode la investigación. nes (o no acciones).Se trata, por consiguiente,
Por un lado, determinaraquellasdisparidades de lograr desentrañarlos escenarios,el «atrez-
secundariasque caracterizabana la cultura zo” y los posiblesguiones alternativoscon los
política en España,que se atribuyeron funda- quelos actoressocialesrepresentanlos dramas,
mentalmenteal peso de los cuarentaaños de comediaso tragicomediasde la políticacontem-
régimenautoritario.Y, por otro lado,estudiarel poránea.El desarrollode unapartida de aje-
impactoqueel procesode socializaciónen la vi- drez, por seguir tomandoprestadoel término
da democráticaha tenido,tanto sobrelos rasgos conel que Przeworskidescribiólas transiciones
básicosde laculturapolítica,comosobrela ami- políticas, no puedeconcebirseteniendosólo en
noracióno desapariciónde estasdiferencias~. cuentalas reglas del juego y las estrategiasde

En este contexto, los estudios de cultura losjugadorespor ganarla partida(por maximi-
política parecíandestinadosa seguirsometidos zar sus beneficios).Es necesariotomartambién
aalgoparecidoa la maldición de Sísifo: un tra- en consideraciónel conjuntode recursoscon los
bajo de eterno retornomarcadopor las dudas que los jugadoresdefinen su propia identidad
quecomportala utilización del conceptodesde como jugadores(actoressociales),determinan
el punto de vista teórico y por la insatisfacción su situación dentro del juego, logran expresar
queprovocael análisisde los resultadosde las sus preferenciasy, finalmente, puedenllegar a
encuestasde opinión (la técnicapor excelencia determinarsus estrategiasde acción.
sobrela que se han basadoestasinvestigacio- En esta línea, la definición de A. Swidler de
nes)4. culturapolítica, aunqueteñidade un cierto uti-

litarismo, es extremadamentepertinente. Para
estaautorala culturaes un conjuntode herra-

Los nuevosenfoques mientas («tool-kit’>) compuestode símbolos,
historias, rituales y visiones del mundo que la

- gentepuedeusar con diferentescombinaciones
nlosúltimosañoshatenidolugar para resolver distintos tipos de problemas:
un amplio movimientode replantea- ~<...[lacultura] se parecemás a una “caja de
mientode la «perspectivaculturalis- herramientas’’o a un repertoriodentrodel cual

ta’> dentro de las cienciassocialesy en particu- los actores seleccionandistintas piezas para

~R6BiIiO~~
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construir lineas de acción”. (Swidler, 1986, de la cultura política y en el quebuenapartede
p. 277) sus críticos han llevado a caboel giro teórico

Optarpor seguiresta vía de trabajosupone, mencionadoconanterioridad Estees,eviden-
evidentemente,complicarsebastantela existen- temente,el marco de análisis dentro del cual
cía. Porque implica no sólo embarcarseen un adquierepleno sentido la reflexión sobre los
camino en el que todavíano se ve el final, en el procesosde cambiosociopoliticoque hanteni-
quela discusiónteóricay la laborde conceptua- do lugar enEspañaen las últimasdécadasdesde
lización no está todavía finalizada, sino sobre la ópticade la cultura política.
todo replantearselas preguntasiniciales a las
que responder,el estilo de trabajo y las fuentes
y métodosutilizadosen el mismo. Una buena
partede las aportacionesmássignificativasque La culturapolítica
apuntanen estadirecciónse ha producidofuera como proceso
del marco académicode la sociología (funda-
mentalmenteen el seno de la filosofía y de la
antropología)y las investigacionesconcretasen artír de estasnuevasbasesimplica,
nuestro«terreno’> no son todavíamuy numero- antetodo,abordarel problemadela
sas~. dimensión dinámica de la cultura

Dentro de la sociologíase ha ido asentando política. Es decir, introducir la posibilidad de
unadobleperspectivadesdela queseha comen- construir una teoría del cambiohistórico en la
zado a trabajarcon estanuevaconcepciónde que la ópticaculturalistajuegueun papelrele-
cultura política. En primer lugar, existe una vante. Es evidenteque no es éste el lugar para
línea de investigacióncentradaen el nivel «mi- desarrollaren profundidadunapolémicacuya
cro” que reflexiona sobreel modo en que los complejidadexcedeelobjetivo de estaspáginas,
distintos actores políticos construyenredes de pero,sin duda, es uno de los retos a los que se
atribución de significado en sus relacionese enfrentala renovaciónde la cultura política. Y
intercambiospolíticos. Dentro de un mundo el ejemplo español constituye una excelente
fragmentadoen el quesediversificanlos lengua- oportunidadparallegar a comprobarla fecun-
jes y los marcosde significacióncon los que los didad de esteempeño.
individuos y los grupossocialesdefineny cons- A mi entender,cuandohablamosde cultura
truyen sus relacionesy actúan(o dejande ha- política enel contextode la construcciónde sis-
cerIo) en relaciónal sistemapolítico, aumenta temasdemocráticosnostenemosque remontar,
considerablementela complejidad de la inter- inevitablemente,al largo procesohistóricoen el
pretacióndel juegopolítico. Hasta la mismaca- quejunto a la creaciónde las sociedadesmoder-
tegoriade «ciudadano»tiene que ser puestaen nastiene lugar la aparicióndel Estadonacional
cuestiónpuestoque los individuos son capaces y, a partir de un cierto momentohistórico, se
de combinar, incluso dentro de una misma inicia la democratización.Pareceya evidente,a
interacciónsocial, distintasidentidades,marcos estasalturas, la imposibilidad de defender la
designificacióny lenguajesvariados.A partirde existenciade un modelo único y unilineal de
la reconsideraciónde la antropologíainterpre- desarrollo político, sino que nos encontramos
tativa, y conunaevidenteinfluenciade la etno- anteun procesohistóricoextremadamentecom-
metodología,estosestudiosse handesarrollado plejo que, incluso en el ámbito europeo,se ha
especialmenteen la sociología francesade los traducidoen ritmos disparesy en soluciones
últimos anos~‘, mientrasque no se le ha pres- muy diversas.En todo caso, la prácticatotali-
tadodemasiadaatenciónen nuestropaís. daddelos defensoresdeun «retornoala histo-

La segundalínea de trabajose sitúa, por el ria’> en el estudiodel cambiosocial ha coincidi-
contrario,enel nivel «macro’>deanálisisy sigue do en reconocerla importanciade la dimensión
considerandoa laculturapolítica comounaca- ideológica o cultural en el desarrolloconcreto
tegoriade análisis fundamentalparael estudio deestastransformacioneshistóricas.Los postu-
delos procesoshistóricosvinculadoscon la mo- ladosweberianosacercade la importanciade la
dernización y la democratización.Se ubica, racionalizacióny secularizacióndel mundoco-
pues,en el mismo nivel desdeel queAlmond y mo factoresdeterminantesen la constituciónde
Verbadefinieron la perspectiva«convencional» las sociedades«modernas»y en su forma de or-
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ganizaciónpolítica por excelencia,el Estado,si- blandoes deunalargasecuenciahistóricaa tra-
guen siendouna referenciaineludible parauna vds de la cual se va construyendola compleja
buenapartedela «sociologíahistórica>’, la pro- noción de «ciudadanía”en nuestropaís. Una
puestamásatractivaquese haenfrentadoa esta nociónen la que,siguiendoel ya clásicomodelo
tareaen los últimos anost2 de T. H. Marshall (1964), se desarrollaa través

El problema,desdenuestraperspectiva,estri- de una intrincadasecuenciaentreprocesosde
ba en evitar quela controvertidanoción de cuí- modernizaciónsocio-económica,transformacio-
tura políticaacabepor convertirse,unavez más, nes políticas, redefinicionesy extensionesde los
en una«categoríaresidual>’. Simplificando qui- derechosdel ciudadaníay construcciónde uni-
zá en excesoel argumento,se trata de impedir versossimbólicosvinculadosconestasmutacio-
el recursoa los factoresculturalesparaexplicar nes. Pero el modelo propuestopor Marshall
aquellaslagunasque el modelo es incapazde describíaunasituaciónideal en la que, utilizan-
explicar a partir de sus propios presupuestos. do la terminologíade Lipset (1992), se producía
Ya no setrata, pues,de llegar a describirconun unaadecuacióncasi perfectaentreel procesode
crecientegrado de sofisticaciónunassupuestas modernización,las transformacionesen el siste-
característicasde la cultura política de los espa- ma político acordescon las nuevas demandas,
flolescomo marcode referenciaen el queubicar la progresivaampliación de los derechosdel
la construccióndel sistemademocráticoen Es- ciudadano,y la paralelaasunciónpor partede
paña.El problema,por el contrario,es utilizar éstosde sus correspondientesdeberesy obliga-
la multiplicidad de elementosque se encierran ciones.En el casoespañollas quiebrasy las des-
bajo estaconceptualizacióncomo instrumento viacionesdel modeloson casi la norma y no la
relevante para comprenderlas peculiaridades excepción.De aquíque la tácticade la «instan-
del desarrollopolítico español,el modo en que tánea” de la cultura política a mediadosde los
tuvo lugar la transicióndel franquismoa la de- añossetentano sea ya válida paracomprender
mocracia,algunasde las característicasdel nue- ni la verdaderanaturalezade la transición ni
yo sistemapolítico y, fundamentalmente,la de- tampocoalgunosde los rasgosmássigniftcati-
finición de los actorespolíticos y la naturaleza vos de la vida democráticay del nuevosistema
de sus accionescolectivas~ político español.

Proseguirestatareapermite introducir la di-
mensióndinámicade la que anteshablábamos
y, por lo tanto,exige replantearseel problema ¿Quénos dicen (y por qué
de los tiemposy remontarsehaciael pasadopa- poco) las encuestas
ra poder hallar el sentidode los procesosde tan
cambio político considerados. Si la gran de opinión?
mayoríade las investigacionessobrela cultura
política en Españacomienzanconuna «foto fi- U
ja” en los primeros momentosde la transición, a adecuaciónde lasencuestasde opi-
o comomuchose remontana los últimos años nión al estudiode la culturapolítica
del franquismo,ahora seránecesariotomar en ha sido uno de lostemasque ha sus-
consideraciónun periododetiempomuchomás citadounamayorcontroversiadesdesusprime-
dilatado. El papel de elementostan esenciales ros planteamientosclásicos.El investigadordel
comola formación de las identidadesdelos dis- caso españolse enfrentaa un dilema difícil de
tintos grupossocialesy de los principalesacto- resolver. Por un lado, cuentacon un volumen
res políticos,las dificultadespor las queatravie- muy considerablede información,habidacuen-
sa la creaciónde una identidad«nacional’>o el ta del número de encuestasrealizadasincluso
pesode la memoriahistóricaen la construcción desdelos últimos años del franquismo15; una
de la nuevademocraciaespañolano puedenser información, sin duda, a no despreciar.Pero,
abordadoscon una miradatan corta. Un cam- por otro lado, a estasalturases innegableque
po que hasta ahora ha estado prácticamente la meraexplotaciónde esta técnicade análisis
monopolizadopor los historiadoresy queape- no permite avanzaren la vía de renovacióny
nas comienza a ser tomado en consideración enriquecimientopor la que se apuestaen estas
por los científicossocialesj~. páginas. El recursoa la utilización de técnicas

Porque,en definitiva, de lo que estamosha- de caráctercualitativo(entrevistasen profundí-

ifiuás
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dad, historiasde vida etc.) y al análisisde fuen- susdimensionesbásicas.Lo quese nos presenta
tes secundarias(prensa, literatura, cine, artes es la creaciónde unacultura política no ideal,
plásticasetc.) se convierteen el principal méto- pero sí construida,que no es necesariamente
do de trabajoparalas nuevaspropuestast6~ coincidentecon las culturaspolíticas«reales’>de

Existenautoresquenieganradicalmentetoda los distintos grupossociales y de los diversos
valideza las encuestasde opinióncomo fuentes actorespolíticos. Una construcciónque, en el
de informaciónsignificativa sobrela dimensión casoespañol,es el resultadodel «drama»(por
cultural de las sociedadescontemporáneas~ utilizar la terminologíade Edíes(1995) que se
La posturaque mantengoen este articulo es representadurantela transición.Y es estacuí-
más matizaday defiendealgo parecidoa una tura política, transmitida y ampliada por los
«promiscuidad’> de técnicas de investigación, medios de comunicación,por las instituciones
Para empezarpor una crítica muchas veces políticas y por las figuras másdestacadasde la
mencionada,es cierto que las encuestasde opi- élite política la quese convierte,al tiempo,en el
nión sobreculturapolítica repitenen buename- marcoadecuadoparaque se produzcael juego
dida el modelo establecidopor la sociología de los gruposque entoncesse definencomolos
política pluralista. Un modelo que afirma la principalesactorespolíticosy la queles propor-
existenciade un «tipo ideal’> de ciudadanoal ciona los recursossimbólicos y retóricos para
que se le atribuyen un conjunto de valores, quepuedatener lugar la comunicaciónpolítica
creenciasy actitudes con respectoal sistema y la creacióndel consenso.
político acordesy funcionalesparala supervi- Lo realmentedecisivoes diferenciar,almenos
vencia y la estabilidaddel sistemapolítico de- analíticamente,ambasdimensiones:unacultura
mocrático.Sin embargo,a pocosañosdel fin del política «oficial» y unos universospolíticosde
siglo xx los cambiosen la esferade la política ciudadanosy grupossocialesdiferenciadoscuya
hansido tan considerablescomoparadudarde complejidady riqueza transciendela informa-
la realidad de la concepción de las «poliar- ción queproporcionanlas encuestasde opinión.
quías” y, al mismo tiempo,de la validezde esta Dicha distinción puedellegar a ser extremada-
caricatura del ciudadanoideal. En resumidas menteútil paracomprenderel modo en quelos
cuentas,las encuestasno hacensino tratar de individuosutilizan estacultura política«oficial”
reproducirun modelo ideal inexistente,lo cual como uno de los elementoscon los quedefinen
no significa que no poseanuna gran importan- sus identidadescomo ciudadanos,perciben e
cia como instrumentosde mistificación de la interpretanlas reglasdel «juegopolítico» demo-
realidad. crático y descifranel sentidode las actuaciones

Por otro lado, la propia naturalezade las en- de los actorespolíticos. Ello no suponeasumir
cuestasde opinión hace que, inevitablemente, la existenciade unaespeciede«manoinvisible»
éstastiendana homogeneizaruna realidadtre- quecreaestaculturapolíticaa partir de la nada;
mendamentecompleja:aquéllaen la quese pro- ella es, sin duda,uno de los resultadosde las
ducela atribuciónde significadosa la esferade estrategiasy del juegode los principalesactores
la política. La cultura, o las culturaspolíticas a lo largo de la transición.Una cultura que irá
(puestoqueya es horade comenzara hablaren transformándoseposteriormentea medidaque
plural> no son tanto un fenómenoindividual co- se consolidael sistemademocrático,pero que
mo de grupo, y en la agregaciónestadísticade conservados décadasmástardesusprincipales
opinionesindividualesse pierdeunabuenapar- rasgos.
te de esta dimensión,intimamenterelacionada Esta cultura política no permite atribuir
con la creaciónde identidadessocialesy con su «cualidades’>o definir la naturalezade los uni-
politización. Finalmente,y como ya se ha co- versospolíticosde losciudadanoso dedetermi-
mentadoen páginasanteriores,a pesar de la nadosgrupossocialesya queconstituye,simple-
aplicación de técnicasde análisis longitudinal, mente,una parteimportantede dichosuniver-
existen grandesdificultades para introducir la sos o «subeulturas”políticos. Es el marcode
noción de temporalidaden el estudio. referencia,o el alfabeto,quedebenaprenderto-

Pero los estudiosde opinión siguen propor- dos los que forman parte de una comunidad
cionandouna informaciónsumamentevaliosa, política parapoderleer y descifrarlos mensajes
y no sólo en la medidaen quepermitentrazar quese emiteny elsentidode las accionesde los
ciertas tendenciasde evolución de algunas de demásactores.Pero,unavez aprendidoesteal-
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fabeto y unasreglasmínimasde sintaxis,se abre descifrarel origen del consensoquese encuentra
un amplio abanicode posibilidadesa la horade en la basede la misma,y queconstituyela prin-
escribirlos propiostextosy de interpretarlos.El cipal causade su éxito. La «escueladel pac-
autor, o los autores,tienensiemprela capacidad to”,tal y como ella la denomina,no puede dar
paracontravenirlas reglasde la gramática,de cuentade estehecho.Es necesario,por lo tanto,
la sintaxise incluso de la ortografía. explicar por qué las élites españolasrecuerdan

En el casoespañollas encuestasde opinión y aprenden,de entrelas múltiplesposibles,una
nos permiten , y estoes lo verdaderamenteim- única lección de la guerracivil española:la de-
portante, interpretaresta gramáticabásica. Y mocraciaes el fin supremoa alcanzary la vio-
laspreguntasde las encuestasson tan importan- lencia no es un medio apropiadoparalograrlo.
tescomo las respuestasde los individuos a las El estudiode la evoluciónde las culturasde las
mismas,puestoque ambasnos desvelanlo que fuerzasde la oposición y la importanciade la
se representóen el dramade la transicióny, por presiónde las masasque forzaron a la política
lo tanto, nos permitenhacerun cierto balance del compromisoa los sectoresmásremisos,son
de lo quese ganó y se perdió comoconsecuen- los dos principales factoresexplicativos de su
cia del cambio político, argumentación.El mito de la reconciliación

constituye,así,el marcosimbólico quedetermi-
na que pactarfueraestratégicoparaunaamplia

Algunasconsideraciones mayoríade la élite política.

sobrela interpretación «la transición españolafue un «éxito” por-
culturalistadel cambio queemergió un marcosimbólicodemocráticoyde reconciliación y, sobretodo, porqueéste se

político en España mantuvoa lo largo de toda la transiciónespa-
ñola.” (Edles,1995, p. 371).

a Comprenderla transicióncomo el momento
si planteada, la interpretación fundacionalen el quese inventa y ritualiza una
«culturalista»de la transición es- nueva identidad nacional, compatible con la
pañolaapuestapor destacarqueel realidadautonómicadel Estado,permiteintro-

cambiopolítico significó, fundamentalmente,la ducir algunosde las principaleselementosque
construcciónde un terrenodejuegocomúnba- intervinieronen la creaciónde estosmarcoscuí-
sadoen el consensoque permitió asentaren un turalesy quehantenido una influenciadecisiva
periodo de tiempo muy breve un «campode enel modo en quese han formadolos universos
viabilidad’> parala nuevademocraciaespañola. políticosde los españoles.El hecho de que la
Ello originó el surgimientode unasidentidades democraciase convirtieraen el valor fundamen-
comunescomo ciudadanos,la instauracióny tal que guió la política de pactosestáíntima-
aceptaciónde reglasde juego político compar- menteasociadoconel puestoqueocupóla idea
tidas y la definiciónde unaseriede objetivosde de modernizacióntanto en los imaginariosco-
«interésnacional>’.El granéxito de la transición lectivos de los españolescomo en los discursos
estribóen que, quizá por primera vezen la his- de las élites políticas. Y, en el casoespañol,la
toria de España,se logró un amplio acuerdo modernizacióndel paíssuponíaalcanzarno só-
sobreunaidentidadnacionalde ciudadaníaso- lo nivelesde bienestarcomparablesa los del res-
bre la que fue posibleerigir un sistemademo- to de los paísesde la Europa occidental,sino
crático que gozó desdeel comienzode un alto también adoptar su forma de organización
nivel de legitimidad18 Por consiguiente, la política. Al igual queel papelde la memoriade
constituciónde estecampodejuego se encuen- laguerracivil, tal y comotendremosocasiónde
tra vinculado directamentecon el procesode considerarmásadelante,la referenciaeuropea
construcción histórica de las distintas identi- es uno de los elementosimprencindiblesa la
dadesnacionalesy socialesqueconviven en Es- hora de hablarde las nuevasculturaspolíticas.
paña. Europa,entendidacomosinónimode moderní-

La argumentaciónde L. Edíes(1995) propor- zación, es el mito político más importantede
ciona algunasreflexionesinteresantesen esta esteproceso.
mismadirección.Segúnla autora,el mayorreto El mito de Europaoperaen la cultura espa-
para el estudiosode la transición españolaes ñolade un modo poderoso,y al mismo tiempo
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ambivalente,al menosdesdeel siglo xvííí. Las hanlimitado aconstituir escenariossecundarios
opinionesacercade la singularidadde «lo espa- en dondeproseguirlas discusionesde política
fmI” y de los beneficioso peligrosde las actitu- nacional,cuandono se hanconvertidoen algo
desaislacionistascon respectoal restodel con- muy similar a unas eleccionesprimarias para
tinenteeuropeose convirtieronen uno de los algunospartidospolíticos20.
principalesfrentesde discusióny enfrentamien- Los principales actores políticos se vieron
to intelectuala lo largo de los últimos siglos, empujadosa adoptarel discursode la moderni-
Inevitablementeen los momentosde crisis eco- zación entendidacomo un camino de sentido
nómicaso políticas(1898, la inmediatapostgue- único, y sin marchaatrás,que desembocabaen
rra) se producesiempreunaexacerbaciónde es- la plenaasunciónde la tareade construir una
ta polémica. El régimen franquistautilizó una unidadeconómicay política europea.Y ello tu-
retóricaautárquicay nacionalistaquefue extre- yo importantesconsecuencias,no sólo en la re-
madamentevirulentaen losprimerosañosdela tórica que adoptaronlas organizacionespolíti-
instauraciónde la dictadura,peroque resurgirá cas, sino tambiénen la propia constituciónde
ineludiblementeen los momentosde crisis.Las la nuevaélite política21.La fuerzade las ideas
dificultadesy los fracasosdel régimense presen de reconciliacióny de Europa,comoauténticos
taronsiempreen clavede conspiracioneso ata- pilares sobrelos quese debíaedificar el nuevo
quesprovenientesdel extranjeroa las esencias sistema democrático,empujaron a todas las
de la cultura y de las tradicionesespañolas. fuerzaspolíticas tanto a un drásticoreplantea-

Sin embargo,a la muertede Francoel bino- mtentode suspresupuestosideológicoscomo a
mto Europa-modernizaciónjugó un papel defi- unaauténticarupturageneracionalcon los ele-
nitivo en el logro del consensoentrelas fuerzas mentosmás «viejos» de las direccionesde los
de la oposición y sectoresimportantesprove- partidos políticoso de las corrientesideológi-
nientesdel franquismo.Un fenómenoque no se cas.Los estratosde la nuevaélite política que
puedeexplicar simplementeoperandocon una jugaron los papelesmás relevantesdurante la
explicación planteadaen términosde «raciona- transición, y que se convirtieron en el núcleo
lidad económica”. centraldela clasepolítica a lo largo dela déca-

Existen dos hechosimportantesque reflejan da de los ochenta,fueronextremadamentejóve-
la importanciade este referentemitico. En pri- nes.Una quiebraqueno se explicasimplemente
mer lugar,en la construcciónde la nuevaiden- aludiendoa la prolongadaduracióndel régimen
tidad de ciudadanía la dimensión europea franquista22.
ocupaun puestomuy relevante.Ello ayudaa Ha sido precisamenteel partidoquelogró en-
explicar quelosespañolesexpresensiempresen- carnarcon mayoréxito el discursoy los símbo-
timientos«europeístas»por encimade la media los de la modernizaciónexistentesen la socie-
de los ciudadanosde losdemáspaisesmiembros dad y transmitirlosde unamaneramáseficaz a
de la Unión Europea.Por otro lado, al menos losimaginarioscolectivos,el que seconvirtió en
hastalos primerosañosde la décadade los no- la opciónpolítica conmayor pesounavezcon-
venta,ni el procesode negociaciónparael in- cluida la transición. El casodel PSOEes espe-
greso de Españaen la entoncesComunidad cialmentesignificativo paracomprobarel modo
EconómicaEuropeani la aplicación de las di- en que hanoperadolos factoressimbólicos en
rectrices comunitariasa distintasesferasde la la vida política española.El Partido Socialista
vida políticay económicaespañolahandividido llevó a caboel relevogeneracionalen susórga-
a la opiniónpúblicaespañolay a las principales nos directivos en el Congresode Suresnesen
fuerzas políticas’9. El tema de Europa sigue 1974, es decir un añoantesantesde la muerte
suscitandoun fuerteconsensoentrelasdistintas de Franco. Pero,al mismotiempo, fue quizáde
opciones políticas y nunca ha originado una todas las fuerzas de oposición la que más se
auténticacontroversia,por lo que no ha sido resistióa pagarel precio queleexigía la política
una cuestión política relevante.De hecho, las de pactosy deconsenso.En concreto,elPartido
distintas campañasde las eleccioneseuropeas Comunistaasumióantesel abandonode algu-
jamás han suscitadouna verdaderadiscusión nasde las ideasqueconstituíanverdaderasse-
sobrela naturalezay el sentido de la construc- ñasde identidadparala izquierdaespañola:el
ción comunitaria, ni sobreaspectosconcretos olvido de las terribles consecuenciasde la gue-
relacionadoscon la política comúneuropea.Se rra civil, la asuncióndel discursode la reconci-
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Ilación, la aceptacióndel sistemade mercadoy tán siempreasociadoscon el logro de uname-
elabandonodel ideario republicanoconel con- jora sustancialde los nivelesde bienestarduran-
síguientereconocimientode la monarquía.Sin te el periodoautoritario,que se atribuyena la
embargo,ya a finalesde la décadade los setenta política de Franco.
el PSOEse presentabaante la opinión pública La mayoríade las interpretaciones«conven-
española,y así lo reflejan las encuestas,comoel cionales»24 han hecho hincapiéen queuna de
partidoquemejorencarnabaunanuevaEspaña las principales característicasde la cultura
democrática,modernay europeay el máscapa- política de los españoleses la de combinarla
citado paraafrontarlos retos y resolver las di- alta legitimidad del sistema democráticocon
ficultadesque planteabaestaempresa.Del mis- una baja efectividad del mismo. Estacombina-
mo modo,unabuenapartede los problemasde ción constituyeuno de sus rasgosmásestables
consolidaciónde un partido que representaraa a lo largo del tiempo. Una buenapartede los
la derechaespañolase explican, no sólo por españolesconsidera,con independenciade la
cuestionesde carácterorganizativo,sino preci- composición del gobierno y de los resultados
samentepor la complejidadde insertarel dis- concretosde sugestión, queel sistemapolítico
curso de la modernizacióndentro del marco es incapazde resolverlos grandesproblemasdel
ideológico conservador.De hecho,esta opera- país,al tiempo quesigue defendiendosu escasa
ción sólo parecehabertenidoéxito a partir del implicación en la esferapública.
momentoen que el PP logró, a su vez, llevar a Si los mitos de la reconciliacióny de Europa
cabosu renovacióngeneracional. explican el logro del consensoen la transición,

La potenciadel mito europeo,unida al hecho son también relevantespara dar cuentade la
de quela inevitabilidadde la democraciacomo escasaefectividad del sistemapolítico y de la
ststemapolítico fuese la clave sobrela que se debilidady pobrezade la dimensiónciudadana
construyóla política de pactosexplica,además, asociadaa la participación. La debilidadde la
la alta legitimidad del sistemademocráticoes- predisposiciónde losespañolesa tomarparteen
pañol. Todos los estudiosde cultura política los distintos canalesinstitucionalizadosde par-
han resaltadoque, incluso algunosaños antes ticipación se traducetanto en niveles generali-
de la muertede Franco, unagran mayoríade zados(y bastanteconstantes)de abstenciónen
los españolesreconocíaqueel sistemademocrá- las distintasconsultaselectorales,comoen por-
tico erala única forma de organizaciónpolítica centajesmuy bajos de afiliación a partidosy a
posible tras la desaparicióndel dictador. En sindicatosy, finalmente, en unos sentimientos
ningún momento las posiblessolucionesalter- de identificación partidistamuy pobres25.Des-
nativas—o bien el mantenimientode un régi- de el campo de la historia se ha señaladoque
men autoritario o el cambio revolucionario— estehecho no hacesino mantenerlas pautasde
fueron defendidasmásque porgruposextrema- la vida política españoladesdeel siglo xix que
damenteminoritarios23, Esta alta legitimidad no podíansino dar lugar a unaescasavida aso-
ha sido consideradacomounadelas constantes ciativa, una gran distancia de los ciudadanos
de la cultura política de los españoles,sin que frente al sistemapolítico y sus institucionesy,
se hayan producidohastala fecha alteraciones por consiguiente,a niveles muy bajos de parti-
significativas.Ni las crisis, ni los problemaseco- cipación. Pero lo verdaderamentesignificativo,
nómicoso estrictamentepolíticosparecenhaber a mi entender,no es tanto el hechode que ~e
perturbadola alta adhesióna la democracia. mantuvieraestapauta,sino que la dinámicade

El consensoacercadel sistemademocrático la transiciónfuera incapazde romperla.De he-
se ve acompañadopor unaexpresióngenerali- cho, la tendenciase vio reforzadaporel «estilo”
zadade satisfaccióny orgullo sobreel modo en de construcciónde la nuevaélite política y por
quese produjo la transiciónpolítica en España. supropiocomportamiento.El hechode quelos
Pero no hay que olvidar que estehechoes to- partidospolíticoslograranerigirseen los autén-
talmentecompatible con una valoración has- ticosmonopolizadoresde la vida política,unido
tante benevolentedel régimen franquista. La alas dificultadesde cristalizacióndel sistemade
cultura de la reconciliación acaba de confor- partidosy al mantenimientode muchosde los
marsereconociendola existenciade algunosas- elementosde las viejas culturasorganizativas,
pectospositivosdel franquismo y de la propia son factoresdecisivosa la horade explicaresta
figura del dictador; los elementospositivos es- continuidad.
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En esta misma línea, el caso españoles ver- Maravalí(1982) en unaobraquecontinúasien-
daderamentesingularpor la incapacidad(o fal- do un referenteclásicoparael estudiodel cam-
ta de voluntad) del sistemapolítico paradesa- bio democráticoen España.La tesis de Mara-
rrollar nuevossímbolos y mitos políticos que valí resaltabael papel de los recuerdosde la
pudierancontribuir a reforzarla concepciónde anterior etapademocráticaen el modo en que
ciudadanía.La coincidenciade la fiestanacional los españolesse «enfrentaron>’a la transición,
conunaantiguafestividadcargadade connota- deFinieronsus opcionesideológicasy, sobreto-
ciones fascistas(el ¡2 de Octubresigue siendo do, se comportaronen las primeraselecciones
paramuchosespañolesla «fiesta de la raza”), la democráticasde 1977. Se subrayaba,así, la ex-
escasa relevancia de la conmemoraciónde la cepcionalidaddel franquismo entendidocomo
aprobaciónde la Constitución(demasiadopró- un largo paréntesisen el desarrollopolítico es-
xima a un día de preceptoquela Iglesiacatólica pañol que, hastala quiebrade la guerra civil,
se niegaa dejarde considerarcomo festividad habíasido perfectamentecomparablecon el de
nacíonal),el hechode quelos españolesseamos buenaparte del resto de los paíseseuropeos.
quizá una de las pocas nacionesincapacesde Los recuerdosde la «normalidaddemocrática>’,
cantara coronuestrohimno nacional(la última de sus prácticasparticipativasy la transmisión
letraconocidafue escritapor J. M. Pemán,uno de ciertas«afinidadesideológicas’>habría teni-
de los másinsignespoetasfascistas)y, por últi- do lugar en el senode las familias a lo largo de
mo,la pocaatenciónquelos programasescola- las cuatrodécadasde régimenautoritario. Ello
resprestana la educaciónciudadanason bue- ayudabaa explicar, entre otros fenómenos,el
nos ejemplosde este hecho. Quizá la monar- hechode que el PSOEfuera desdela primera
quía, o másexactamentela figura del rey Juan consultaelectoralla fuerzade la izquierdamás
Carlos, sea el único gran símbolo unificador votada y no el PCE,como predijeron algunos
creadopor la democracia. estudiososhabidacuentade su mayor pesoen

Juntoal mito europeo,e íntimamentevincu- la oposición antifranquista.Un análisis de la
lado con éste,el segundoelementocentral en distribución geográficadel voto de las eleccio-
una interpretaciónculturalistadel casoespañol nesgeneralesde Juniode 1977 muestrasorpren-
es, sin duda,el papelde la memoria colectiva. dentescoincidencias(salvandoloscambiosexis-
El modo en que la reinterpretaciónde la histo- tentesen el sistemade partidos)con los resulta-
ria, es decir la forma en que los recuerdosde dos electoralesde las últimas eleccionesde la
acontecimientoshistóricosespecialmentesigni- Repúblicade Febrerode 1936.
ficativos marcanla vida públicade las comuni- En la argumentaciónde Maravalíel impacto
dadespolíticas y son utilizados selectivamente de estamemoria,unido a las transformaciones
por distintosgrupossociales,ha sido un tema en los sistemasde valoresy creenciasde los es-
centralde reflexión desdelos orígenesde la so- pañoles,resultadodirectodel procesomoderni-
ciologia26.En cualquiercaso,se tratade uno de zador iniciado a finales de los añossesenta,lo-
los factorescentralesa tomar en consideración grabanexplicar la rapidezy facilidad conla que
a la horade analizarla construcciónde univer- se construyeronlas basesde una nuevacultura
sos políticos, aunquesu importanciaaumenta política democrática.La sociedadespañolaera
cuandose haceen unasituaciónmarcadaporel unasociedadmoderadaideológicamentey con-
tránsitode un sistemaautoritarioa uno demo- taba con recursosculturalessuficientes como
crático27. Pero el papelde los recuerdosjuega para poder sustentarla política de pactos y
en ocasionesmalas pasadasal investigador, compromisosque posibilitó el éxito de una
puestoque éstos no respondena pautasde de- transiciónpacíficaa la democracía.
sarrollolineal ni tampocoinfluyen de unama- Pero,existenotrasmemoriasquepresumible-
nera directa y simple en el modo en que los menteintervinierontambiénde forma significa-
individuos y gruposdescifranla realidaden la tiva en el modo en el quese asumióqueel fran-
queviven. El casoespañolno es unaexcepción, quismoacababanecesariamentecon la muerte
y ello explica queexistandos interpretaciones del dictador,en el hechode quela democracia
divergentesacercadel impacto de las «memo- apareciócomola únicasalidaposibleal «impas-
rias del pasado»en la transición y consolida- se” quesuponíala sucesióndel franquismoy en
ción de la democracia. la forma en que se organizó la nueva vida

La primerade ellasfue desarrolladaporJ. M. política en España.Nos referimosala memoria
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del acontecimientoqueha marcadode unama- generacionalde laélite políticade la quehemos
nera más dramáticala historia españolacon- habladocon anterioridad.Pero por debajo de
temporánea:la guerra civil. El estudio de P. estaamnesiacolectivaqueempujó,por ejemplo,
Aguilar (1995)constituyeunaobrade referencia a las fuerzasde la oposicióna prescindirde al-
obligadaparatratareste tema. Expuestode un gunosde sussímbolosmáscaracterísticosy que
modo muy resumido, esta autora argumenta extendiócon gran efectividadla idea de que la
que el recuerdode la guerracivil constituyóun sociedadespañola«no teníanadaque ver’> con
elementoesencialen la socializaciónpolítica de la de los añostreinta y, por lo tanto,eraimpen-
las generacionesde españolesquevivieron bajo sableque se pudiesenrepetir la situación que
el franquismo,y en concreto en aquéllasque provocó el fin de la SegundaRepública,el re-
fueronprotagonistasde la transición.En diver- cuerdode la guerra siguió siendo un referente
sosestudiosde opiniónrealizadosa lo largo de fundamental.El monopoliode la vida política
la décadade los ochentase siguecomprobando por partede los partidospolíticos,la limitación
queel recuerdode lacontiendapermaneceaún de la participacióna los canalesestrictamente
presenteen unamayoría notablede los espa- institucionalizadosy el miedo a las manifesta-
ñoles, incluso en las cohortes más jóvenes cionesde la política «en la calle>’ son algunos
cuyos padresni siquieravivieron la guerraci- ejemplosde cómo el temor a que se pudiesen
vil. Pero lo realmenteimportante,como bien repetir situacionesque tuviesenalgún parecido
ha señaladoL. Edíes(1995),es de quede todas con las de la Repúblicase tradujo en unaver-
las leccionesposiblesquepodíanhabertrans- daderaobsesiónque ha marcadola naturaleza
mitido los horroresde la guerra, la fundamen- de la democraciaen Españay su desarrolloen
tal fue la del «nuncamás>’. Desdemediadosde los últimos veinte años2s~

los años sesentase va extendiendoel discurso El papel de la memoria histórica(y de sus
de la reconciliación,un discursoque fue pro- olvidos) es, pues,uno de los elementosquejue-
movido por unabuenapartede las fuerzasde gan un papelmás relevanteen la constitución
la oposicióny recogidopor sectoresrelevantes de los universospolíticosde los españolesen las
del propio régimenfranquista,en el que el pa- últimas dos décadas.Y lo es porqueconstituye,
pel de unapartede la Iglesia católica fue fun- quizá, el principal factor paracomprenderlas
damental. razonesde la permanenciade determinadosdis-

Parapoder convertírseen un elementodeci- cursos,elementossimbólicos o lenguajesy la
sivo, la idea de reconciliaciónnecesitabade un transformacióndel significadode otros o su to-
dobleesfuerzo.Por un ladoprecisabadel olvido tal desaparición.En estesentido, la tesis de la
de las heridasque habíacausadola guerray la permanenciadel recuerdode un pasadodemo-
posteriorrepresióna lo largo de la postguerra, crático y la de la persistenciade la memoriade
en una parte muy considerablede la sociedad la guerracivil no tienenqueser incompatibles.
española.Y tambiénexigía del bandovencedor Con todaseguridad,el investigadortieneno só-
la difuminaciónde la retóricay de las prácticas lo que contarcon ambas,sino tambiénremon-
de sometimientoy opresión de los vencidos. tarsemásatrásen el pasadoparacontinuarde-
Unascondicionesque sólo podíancumplirsesi sentrañandoel complejoy apasionanteproceso
se lograbatransformarel significadode la gue- de formaciónde los imaginarioscolectivosy de
rra. Este es el segundocambio importantea los universospolíticos en la Españacontempo-
considerar:la atribuciónde un nuevosentidoa ránea.En esta tarea,los nuevosenfoquessobre
la contiendaque paulatinamentecomienza a cultura política constituyeninstrumentosteóri-
presentarse,y a aceptarse,como una lucha fra- cosde enormeriqueza.
tricida entrehermanos,comoun periodode «lo-
curacolectiva” en el quetodoscometieronequi-
vocacionesy en el que, a la postre,no hubo ni NOTAS
vencedoresni vencidos.

Por consiguiente,la posibilidad de erigir un El articuloclásicode referenciasiguesiendoel deS. M.
sistemademocráticopasabapor un «pacto de LIPSET: «Algunos requisitos socialesde la democracia»

olvido” que fue asumido,prácticamentesin ex- (1992).Paraunaexcelenteexposicióndelos principalespos-tulados de la teoría de la modernizaciónvéaseel capítulocepción,por todoslos actorespolíticos. Un ol- de E. GIL CALVO: «Modernizacióny Cambio Sociopoliti-vido que reforzabala exigenciade la quiebra co», en J. BENEDICto y M. L. MORÁN (eds.)(1995).

~RbEL¶Oás
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2 Existen, sin embargo,diferenciasconsiderablesen los lizado sobreestetema. En los últimos añosotros centros,
distintosautores.En los trabajosde O’DONNELL y ScuMrr- como el CIRES, han elaborado también estudios de este
lCR se obvian expresamentelos factores estructuralespor tipo. Por último, no se puede olvidar la informaciónque
entenderqueseanalizanprocesosdecorto recorrido;el pe- proporcionanlos Furobarómetrosque permiten, además,
so de éstoses muchomayoren la propuestade Maravalí. introduciruna dimensióncomparativaen el análisis de los

Los dos temasfundamentalessonel cinismo político y datos.
los escasosniveles de participaciónpolítica. ~» Trabajoscomolos de P. AGuILAR (1995)son un buen

~ Una insatisfacciónque se acrecientapor la enorme(y ejemplode unaposible vía de «renovaciónmetodológica»
sospechosa)estabilidadde los principalesindicadoresde la dentrode los estudiosdeculturapolítica.
culturapolítica de los españolesa lo largo de los últimos “ Éstaes, porejemplo, la posturaqueadoptaK. EDER
veinteaños (1992).

El libro de 5. WELCu (1993) constituyeun excelente ‘~ El casodel País vascoconstituyela granexcepciónde
estudiode la historia intelectualdel conceptodeculturapo- estaconstruccióndeunaidentidadde«ciudadanía»comun.
lítica y de algunasde las vías de desarrollomásfructíferas. ‘» Únicamente,enlos últimos mesesla política pesquera
Asimismopuedeconsultarsela obradirigidaporJ.G¡uuiNs comunitariaha provocadoreaccionespolíticasy moviliza-
(¡989). cionespopularessignificativas.Sin embargo.unabuenapar-

6 La obrade C. GEERTZ (¡990) es. en estesentido, una te de las críticasy de las protestasse handirigido contra
referenciaineludible. Marruecosy no hacialas directricesde Bruselas.Por otro

Unaexposiciónmásdetalladadela confluenciade di- lado,entretodaslas organizacionesconrepresentaciónpar-
versastradicionesenestanuevaorientaciónde los estudios lamentariasólo IU ha adoptadoen los últimos añospostu-
deculturapolítica y de las víasdeanálisisquesehanabier- rascriticas,no frenteaEuropa,sino anteel modelodecons-
to a partir de éstaseencuentraen mi ponencia«Los estu- truccióneuropeaconsagradoen Maastricht.
dios de culturapolítica: el estadode la cuestión»,X Con- 20 Porejemplo, éstefue el casode la campañaelectoral
gresoEspañolde Sociología,Granada.Septiembrede 1995. en laqueel PPprobóa MarcelinoOrejacomoposiblelíder

8 Dentrode la ya abundanteliteraturaqueparticipaen delpartido en sustituciónde A. HernándezMancha.
este movimiento destacanlas aportacionesde Swidler ~ No es ésteel momentopara entraren una discusión
(1986), Wildavski (1987, 1988 y 1989) y Wuthnow (1987). acercade la adecuacióndel concepto de élite o de clase

El desarrollodela llamadanueva«historiacultural»ha política a la realidade los sistemaspolíticos democráticos.
avanzadoquizá mucho más en esta línea en los últimos Una recientecontribución aestetemase puedeencontrar
años.Especialmenterelevantesson,entreotros, los estudios en la obrade K. voN BEvME (1995).
sobre la Revoluciónfrancesa(FURET, 1989; I-IUNT, 1989) y 22 Paraunaanálisismásdetenidodeesteargumentovéa-
los dedicadosal impacto de las ideologíasen los grandes se MORAN (1989 y 1996).
procesosdc cambio histórico (FURET, 1995 y THOMPSON, 23 A lo largo de todala exposiciónme remito al análisis
1990).Sin embargo,un campoen el quedesdedentrode la deresultadosdedistintasencuestasdeopinión contenidoen
sociologíase ha venido aplicandoestanueva perspectiva el estudiode M. L. MORAN y J. BENEDÍCTO (1995).
cultural con resultadosfructíferos, ha sido el estudio de la 24 Podemosdestacar,entreotras,las contribucionesde
accióncolectivay, enconcreto,de los nuevosmovimientos J. M. MARAVALL (1982) y de J. R. MONTERO y M. TORCAL
sociales.En estesentido,véase,TARROW (1994), KLANOER- (1990).
MANS (1988>y Knwsí (1993). 25 Paraun desarrollomás detenidode esteargumento

10 Véanse,a esterespecto,los trabajosdeBOLTANS- véaseM. L. MORÁN (1996).
Ki (1991) y de P. PUARO (1992).

26E1 estudioclásicoes el de M. HALBWACHS (1968), uno
~ Textoscomolos de PATEMAN (1980), EDER (1992)o el delos discípulosdeDurkheim.Además,puedenconsultarse,

propio HABERMANS (1994),porescogerejemplosdeplantea- entreotras,las obrasde NAMER (1987),FERRAROTí (1990)y
mientos dispares,constituyenreferenciasimportantesdel P. Rossí(1991).
modo en que se ha continuadotrabajando en cultura ~ De hecho,existeunaamplia literaturacentradaen el
política enestenivel. Del mismomodo, las aportacionesde papeldela memoriaensociedadesquehanvivido experien-
los estudiososdela accióncolectiva,antescitados(TARROW, cias de tipo totalitario. Para una buena introducción a este
KR¡ítsí, KLANDERMAN5, etc.), siguentambiénen estamisma temapuedeconsultarsela obradirigida por L. PA55ERíNt
vía. (1992).

~ A pesarde queexistendivergenciasnotablestanto en ~ Véanse,porejemplo, los argumentosquedesarrollaP.
los marcosteóricoscomo enel propio estilo con el quese AGUILAR (1996)acercadel pesodeestamemoriaen lasmo-
abordael binomio análisishistórico-análisissocial, los fac- vilizacionesen favor de la amnistíaa finales de los años
loresculturales,ideológicoso simbólicosocupanun puesto setenta.
relevanteen las propuestasde autorestan fundamentales
como R. BENDIX (1974), 5. N. Eí5ENSTADT y 5. ROKKAN
(1973), Ca. TíLLY (1992)0 M. MANN (1991). BIBLIOGRAFÍA

~ Se hanpublicado ya algunosestudiosque contienen
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